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« A R I O

Enmarcados en la Cuaresma, 
y bajo la mirada de san José, 
la Iglesia celebra EL DlA 
DEL SEMINARIO.
Una atenta mirada a nuestra 
omunidad nos hace constatar 
ignos que entorpecen sobre­

manera la respuesta de jóve­
nes para seguir el camino del 
sacerdocio:

+ los padres han perdido el "maravilloso orgu­
llo" de tener un hijo cura,
+ los.mismos que se dicen cristianos y consumen 
sacramentos demuestran con demasiada frecuencia 
actitudes de rechazo -sino teórica sí vivencia^ 
mente- hacia el sacerdote,
+ hay una opinión generalizada de que "eso no 
tiene ningún futuro".
Ante esto, ¿qué joven se va a decidir a dar el 
paso a ser sacerdote?.
La crisis de vocaciones es, por tanto, sobre 
todo, crisis de vivencia de la fe en nuestra 
comunidad. Constatada esta realidad habrá, con 
seguridad, que Seguir "rogando al Dueño de la 
mies que envíe obreros a su mies". Pero habrá, 
también con toda seguridad, que "amonestar" muy 
seriamente a nuestros cristianos para que pa- 
senxe ser meros consumidores de sacramentos a 
ser testigos vivos del Evangelio.

En nuestra Diócesis, no podemos olvidar que 
nuestro Seminario está en obras, y que la co­
laboración económica -siempre necesaria- se 
hace más fuerte en estos momentos.

¡COLABORA!
Pero, sobre todo, 
¡VIVE COMO TESTIGO 
DEL EVANGELIO!
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